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S d iio ria l
Estimamos que en un periód ico m ili­

tar, un periód ico escrito en el frente, no 

deben tratarse temas generales, que en 

los diarios abordan los maestros del pe­

riodismo, y en este sentido nos habíamos 

prom etido una rectificación de conduc­

ta ; pero, ¿quién no hab la de Teruel?

Porque la entrada de las tropas lea­

les en Teruel tiene para nosotros— apa r­

te, naturalmente, de la a legría  que toda 

v ic to ria  de nuestras armas nos produ­

ce— excepcional im portancia. De modo 

rotundo se ha demostrado la potencia li- 
da :l del Ejército popular, su o rgan iza ­

ción, su eficacia y su disciplina. Su moral 

com bativa se conocía ya  sobradamente.

Pero tiene tam bién para nosotros una 
enseñanza, la de que no son teorías, 

más o menos discutibles, las que venía­

mos desarro llando: «capacitación, disci­

p lina, mando único». Es con hechos, y 

éste de la toma de Teruel es el más 

a leccionador, como se demuestra lo que 

puede logra r nuestro Ejército capacitado 
y  d iscip linado con mando único.

Nuestros generales Rojo y Hernández 

Sarabia, forjadores de esta operación, 

la han pod ido  llevar a cabo vic toriosa­

mente, por la «precisión» en el cum pli­

miento de sus órdenes de las fuerzas a 

su mando.

N o olvidemos esto y  procedamos en 

consecuencia.

Nuestro Batallón ha demostrado re­

cientemente la e ficacia  de su especiali­

dad y con qué excelente mora] cumple 

las órdenes del M ando. En operaciones 

— de las que naturalmente no hemos de 

hab lar aquí— se han pod ido  apreciar, 

objetivam ente, nuestras excelentes con­

diciones. Con satisfacción hemos de con­

signarlo así.

Pero aun fiemos de hacer más, aun 

podemos y  debemos hacer más. N o  bas­

ta la acción de un día, el heroísmo. Hace 

fa lta  también el tra b a jo  constante de fo r­

tifica r, de capacitarse, de habituarse a la 

exactitud hasta en detalles que pueden 

parecer sin im portancia  y, en fin, un ge­

neroso espíritu de sacrificio.

En este mismo número encontraréis las 

bases de un «C ontrato de Emulación»

que muy pronto em pezará a regir. La 

noble emulación tiene am plio  cam po de 

lucha, y lograrán la v ic to ria  la Com pa­

ñía, la Sección, el pe lotón, la escuadra 

en que TODOS sus componentes realicen 

mejor traba jo . Cada uno de los soldados 

puede contribu ir en igual m edida que 

cada uno de los sargentos o los oficiales 

a que su Compañía obtenga el triunfo.

¡A  prepararse para la com petición!

FRAN CISCO  A N TO N
la última vez que nos habló, ense­
ñándonos, en magnífica lección, 
cuáles eran las obligaciones del 
Comisario.

Conociendo la magnífica labor 
desarrollada por Antón desde la 
Inspección del Centro del Comisa- 
riado, tenemos que lamentar la se­
paración de su cargo.

* * *

Sentimos su marcha, recordando 
aquellos días de noviembre en que 
nuestro Batallón en masa quería ir 
al frente de Madrid, y supo con­
vencernos de que también en la 
Sierra se defendía la capital.

Sentimos su marcha recordando 
cómo el Ejército del Centro dió el 
ejemplo de organización y disci­
plina consciente que supo incul­
carnos.

Sentimos su marcha recordando

Seguros estamos de que su su­
cesor, camarada Piñuela, será un 
buen continuador de esta labor, y 
desde estas líneas le enviamos un 
cordial y disciplinado saludo.

PEDRO ORGA2
También ha sido trasladado Or- 

gaz, comisario de nuestra Divi­
sión. No merece ser silenciada su 
labor dinámica y fecunda. Cons­
tantemente hemos recibido de él, 
guía y estímulo, orientaciones cla­
ras, precisas y apoyo constante.

* * •

Nuestro fraternal saludo al ca­
marada Delgado Prieto, veterano 
luchador, sucesor de Orgaz, en 
quien confiamos.

Tenemos la evidencia de que 
conoce su misión y la cumplirá con 
entusiasmo.
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i
LA D O C T R I N A
DE LOS

EJÉRCITOS
E X T R A N J E R O S

(Continuación.)

La aviación de reconocim iento es uno 
de los medios principales del mando pa­
ra un reconocim iento táctico  y  opera­
tivo . La aviación de acom pañam iento 
rea liza  los reconocim ientos y  la obser­
vación, la corrección del fuego de a rti­
lle ría  y  garan tiza  el enlace entre tos 
puestos de mando. Debe tam bién em­
plearse para  resolver las tareas com ba­
tivas.

Las unidades de descenso parachutista 
son un m edio eficaz para desorganizar 
la d irección y  el traba jo  de la re taguar­
d ia del enemigo.

En acción com binada con las tropas, 
que atacan desde el fren te , las unidades 
de descenso parachutista pueden tener 
una in fluencia decisiva en la destrucción 
com pleta del enemigo en la dirección 
dada.

Las tropas especiales:
Ingenieros, químicos, transmisiones, fe ­

rrocarriles, transportes, automóviles sani­
tarios, garantizan por su especialidad la 
acción guerrera de las grandes unidades 
de tropa. El aprovecham iento de toda  la 
capacidad de m aniobra de las fuerzas 
armadas actuales es sólo posible^ me­
diante un traba jo  minucioso de in ic ia tiva 
de las tropas especiales y  en prim er lu­
gar ingenieros, transmisiones y  transpor­
tes (ferrocarriles y  automóviles).

Las zonas fo rtificadas calculadas para 
una resistencia la rga  en ellas de las 
guarniciones especiales y  grondes uni­
dades de todas las tropas garantizan al 
mando la libertad  de m aniobra y  perm i­
ten crear fuertes agrupaciones para p ro ­
ducir al enemigo un go lpe  destructor.

De las tropas que luchan en las zonas 
fo rtificadas se exige tenacidad extraor­
d inaria , resistencia y  firmeza.

La «flota de guerra» está compuesta 
de buques de diferentes ciases que ac­
túan dentro de las grandes unidades de 
m aniobra y  en com binación con la av ia ­
ción naval y  el sistema de defensa de 
costas. Además de las operaciones in ­
dependientes, la flo ta  puede partic ipar 
en acciones conjuntas con las tropas te­
rrestres en el litora l.

Las tropas terrestres, actuando en com­
binación con la escuadra, deben estar 
preparadas para las operaciones de des­
embarco y  contra el desembarco.

7/

(Continuará.)

(De «Tierra, M ar y Aire»)
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Q̂ airuílas
alpinas

(C o n c lu s ió n .)

PATRULLAS ALPINAS EN SERVICIO DE 
EXPLORACIÓN. —  Hasta ahora los servicios 
de esta clase realizados en invierno por pa­
trullas alpinas no han presentado ninguna 
dificultad, por lo menos desde el punto de 
vista que nos interesa, pues las patrullas des­
tacadas hubieron de actuar casi siempre en 
terrenos de poca altura debido a la situación 
de nuestras posiciones avanzadas, por lo que 
rara vez se usaron los esquís hasta más allá 
de la mitad del recorrido a efectuar. Por 
otra parte, la circunstancia de no tener ene­
migo en iguales condiciones que las nuestras 
ha pcrmítidoi a estas patrullas entera liber­
tad de acción para cumplir sus misiones sin 
riesgo alguno. Pero ¿se puede afirmar que 
este invierno la facción, apoyándose como 
siempre en ayudas vergonzosas, no nos 
opondrá ninguna fuerza extranjera de igual 
naturaleza que la nuestra?

Por si acaso convendría tener en cuenta 
algunas observaciones que creo importantes, 
máxime si es preciso realizar de noche algún 
servicio de esta clase.

El número de componentes de una pa­
trulla de exploración es variable. Si la pa­
trulla ha de alejarse bastante de su base, el 
número de patrulladores será mayor, y si 
su misión consiste en hacer una simple des­
cubierta por los alrededores de la posición, 
ese número será menor. Esto obedece a que 
al distanciarse una patrulla de su punto de 
partida le será necesario llevar cierta fuerza 
de protección para no verse apurada en ca­
so de peligro. El jefe de la posición es el que 
fija el número exacto de patrulladores en 
relación siempre con la distancia o la misión 
a cumplir.

Con nieve helada, y más si en la explo­
ración se piensa llegar hasta las mismas li­
ncas enemigas, la desventaja será manifies­
ta para la patrulla alpina en movimiento 
porque el ruido que producen los esquís al 
resbalar sobre el hielo delata desde gran dis­
tancia la presencia de ésta. Por tanto, el pri­
mer factor a observar será el del buen esta­
do de la nieve (nieve blanda, en polvo, que 
permite deslizamientos silenciosos).

Segundo factor: la patrulla se desplazará 
llevando el viento en contra, circunstancia 
que le permitirá no ser oída del enemigo, y 
en cambio le ayudará a percibir los ruidos 
que éste produzca desde una distancia mu­
cho mayor de la corriente.

Tercer factor: una patrulla de explora­
ción, a p>oco de salir, se dividirá en grupos 
(tantos como estime convenientes el jefe de 
patrulla), marcándose sólo una pista por
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grupo, mientras el objetivo, si así lo requi­
riera. no esté cerca.

La separación entre grupos será siempre 
la suficiente para no perder contacto en 
ningún momento, y cada grupo irá obser­
vando con aten<.ión el terreno que le corres­
ponda para evitar sorpresas. De esta forma 
la patrulla marchará a cubierto de cualquier 
emboscada.

Cuarto factor: se deberá rehuir con cui­
dado. especialmente si el enemigo está cerca 
en sus posiciones, las pendientes cuesta aba­
jo por destacarse en exceso las siluetas sobre 
el cielo, Para ello se descenderá, en lo posi­

ble. nada más salir de la base, buscando con 
preferencia el fondo de los valles, barrancos, 
cañadas, y de no ser posible esto, la patru­
lla deberá marchar a media ladera.

Por último, una vez cumplida la misión, 
la patrulla emprenderá el regreso con pre­
cauciones (objetivo cerca de las líneas con­
trarias), haciéndolo escalonadamente cada 
grupo hasta alejarse de la zona peligrosa. 
Una vez fuera de ese peligro, la patrulla de 
exploración puede reunirse, pero continuará 
su regreso por sitios distintos de los ante­
riores para evitar caer en cualquier trampa 
que pudiera tenderle otra patrulla enemiga

que hubiera descubierto las huellas de 
aquélla.

Reintegrada la patrulla a su punto de par­
tida el jefe de la posición adivertirá del re­
greso a todos los puestos de vigilancia pa­
ra que ño' haya lugar a dudas caso de pte- 
sentarse alguna patrulla enemiga en las in­
mediaciones de la posición. Para evitar equi­
vocaciones será conveniente también señalar 
previamente a la patrulla exploradora que 
haya de salir, el punto exacto por donde ha 
de regresar después de cumplido su objetivo.

ELISEO PEREZ

4

La importancia del cabo y necesidad de 
una mayor capacitación de éste.

¿Habéis pensado en la labor tan im­
portante que realiza el cabo?

Puede decirse, y así es, en efecto, que 
los cabos son la base dentro de nuestro 
Ejército: ellos son el brazo ejecutc>r de 
las órdenes superiores.

Cuando un comandante o capitán dicta 
una orden llega por conducto regular al 
cabo y él es el encargado de cumplirla. 
Por esto, cuando en una operación falla 
por mala interpretación de una or­
den dada, la Compañía o Batallón que 
actúe fracasa.

Pues bien; esta es la razón por la cual 
los cabos deben poseer una perfecta capa­
citación militar. Además, en muchas oca­
siones, es su propia iniciativa la que re­
suelve situaciones y para esto es necesario 
tener conocimientos militares precisos. 
Toda vez que nuestro Ejército popular 
no se parece en nada al antiguo Ejército, 
y todo en él es superación, deben su­
perarse y conocer no sólo las obli­
gaciones del soldado y las suyas propias, 
sino también las del sargento.

Hay algo que se me olvidaba, y es muy 
importante; el poco respeto de que son 
objeto los cabos por parte de los solda­
dos. Esto es debido, quizá, a que 
son los mandos más inferiores: pero 
es necesario que los soldados sepan que 
así como el sargento es el jefe inmediato 
superior del cabo, éste lo es del soldado. 
Al mismo tiempo es preciso que el cabo, 
sobre codo en actos de servicio, se olvide

de esa camaradería mal entendida, que no 
le permite hacerse respetar, ya que no por 
ser buen soldado deja de ser buen cama- 
rada.

Es necesario también que el cabo se 
compenetre con sus hombres, vele por 
ellos y procure que su escuadra sea la me­
jor en todo.

Como veis, la labor del cabo es una 
de las más importantes, pues él es, como 
dije antes, el eje de nuestro Ejército y su 
perfecta capacitación acelerará nuestra cer­
cana victoria.

R. PLASENCIA

(i." Compañía.)

nuestra
especialidad

Jírtíiteria de ^oiilaña.
S ie n d o  m u y  d is tin ta  y  c o m p lic a d a  la  g u e ­

rra  e n  m o n ta ñ a , cu a n ta s  reg la s q u iera n  d e ­
d u cirse  p a ra  su s o p e r a c io n e s  secu n d a ria s  y  
d eta lles  d e  e je c u c ió n , h an  d e  p a r tic ip a r  in ­
e lu d ib le m e n te  d e  e s te  ca rá cter  a m b ig u o , ya  
se tra te  d e  a p lica rla  a ¡as d is tin ta s  arm as, y  
p o r  ta n to  a la  A r t i l le r ía . P o r  ¡o  q u e  n o  
p u e d e n  d ictarse reg las f i ja s  y  d eterm in a d a s  a 
la a r tille r ía  p a ra  d e s e n v o lv e r  su  a c tu a c ió n  en  
u n  t e r r e n o  .m o n t a ñ o s o ,  y  en  t o d o  ca so  la 
miciafiua será  e l  fa c t o r  d e c is iv o  p a ra  sacar 
e l  m a y o r  r e n d im ie n to  p o s ib le  d e  es ta  i m p o r ­
ta n te  a rm a , ta n to  e n  la  m a n io b r a  c o m o  en  
e l  f u e g o ,  a u m e n ta d o  h o y  d ía  e n  in ten s id a d  
y  p o s ib i l id a d  al d o ta r  d e  o b u s e s  d e  1 0 , 5  c e n ­
t ím e tr o s  a  las ba tería s  d e  m o n ta ñ a .

U n a  de ¡as p r in c ip a le s  ccracferisfícfls de  
esta  clase de g u erra , es e l  fr a c c io n a m ie n to  de  
las tr o p a s  q u e  h an  de o p e r a r  en  regiones 
montañosas. P o r  l o  q u e  a  la a r tille r ía  se r e ­
fie r e , rara v e z  s e  consfífuifa' u n a  a g r u p a c ió n  
f o r m a n d o  p a r te  d e  u n a  c o lu m n a  d e  tr o p a s  
q u e  o p e r e  e n  te r r e n o  m o n ta ñ o s o .  G e n e r a l­
m e n te , se fr a c c io n a  la  a r tille r ía  e n  g r u p o s ,  
a fe c tá n d o lo s  a cada u n a  d e  las c o lu m n a s  q u e  
se f o r m e n .  E n  m o n ta ñ a , la  u n id a d  táctica  
será  la  b a te r ía , p e r o  en  lo s  ca so s  d e  a c o m ­
p a ñ a m ie n to , serán  m u ch a s  las o c a s io n e s  en  
q u e  la a r tille r ía  ten g a  q u e  o p e r a r  p o r  s e c c io ­
n es y  a u n  p o r  piezas su e lta s . D e  a q u í  s e  d e ­
d u ce  q u e  las ba tería s  de r y o n ta ñ a  h an  d e  e s ­
ta r  c o n s t itu id a s , o rg a n iza d a s  e  in s tru id a s  de 
ta l m o d o ,  q u e  e n  c u a lq u ie r  o c a s ió n  p u ed a n  
h a cer  u n a  v id a  a u tó n o m a  p o r  u n  la p so  de  
t i e m p o  m ás o  menos g ra n d e , p o r  lo  q u e  su  
d o ta c ió n  d e  h o m b r e s , g a n a d o  y  m a ter ia l d e ­
b e  s er  c o m p le ta  p a ra  p o d e r  préster e l  m á x i ­
m o  r e n d im ie n to . E s  esen c ia l q u e  cada b a ler ía  
te n g a  u n  p e l o t ó n  e s p e c ia liz a d o  en  la  e x p l o ­
ra c ió n  y  e le c c ió n  d e  c a m in o s , ya  q u e  en  m u ­
c h o s  ca so s , d e  e l l o  d ep en d erá  la o p o r tu n a

in te r v e n c ió n  de ¡a  a r tiller ía . L o s  q u e  c o m ­
p o n g a n  e s to s  p e lo t o n e s  d eb erá n  ser  e s q u ia ­
d o res . p u es  u n q u e  g e n e r a lm e n te  la  a r t i l le ­
r ía  h a  de ir  a co m p a ñ a d a  de la in fa n te r ía , 
h a b rá  o c a s io n e s  e n  q u e  u n  p e q u e ñ o  a le ja ­
m ie n t o  d e  a m b a s a rm a s, a gra n d a d o  m u ch a s  
v eces  p o r  la  n a tu ra leza  d el t e r r e n o , im p o n ­
drá  a  la a r tiller ía  la  n eces id a d  de p o s e e r  e le ­
m e n to s  q u e  reconozcan sus e m p la z a m ie n to s ,  
c a m in o s  y  e s ta b le z ca n  lo s  en la ces .

A n t e  la  c r e c ie n te  e fica c ia  d e l a r m a m e n to  
m o d e r n o  y  lo  p e n o s o  d el a v a n ce  en  lo s  t e ­
r r e n o s  a b r u p to s , p u d ie r a  ser  c o s t o s í s im o  en  
vid as h u m a n a s  el a ta q u e  a u n a  p o s i c ió n  o r ­
g a n iza d a  q u e  e l  e n e m ig o  e s ta b lez ca  en  .u n a  
r e g ió n  m o n ta ñ o s a , p o r  lo  q u e  a n i e s .q u e  a c o ­
m e te r  d e  fr e n te  u n a  resistencia d e es ta  c la ­
se , d eb e  in ten ta rs e  r ed u cir la  p o r  ¡a  m a n i­
o b r a , p e r o  c o m o  la  m a y o r  p a r te  d e  las Veces 
e l  fu e g o  e n e m ig o  h a rá  d i f í c i l  su  r ea liz a c ió n  
d u ra n te  e l  d ía , h a b rá  d e  r ecu rr irse  al a va n ce  
m ed ia n te  m a rch a s n o c tu r n a s  c o n  to d a s  las 
d ificu lta d es  q u e  p r e s en ta n  esta s o p e r a c io n e s ,  
m u ltip lica d a s  p o r  la a u sen cia  o  esca sez  de  
c a m in o s , y  e n  ¡as cu a les  la  a r tiller ía  d e  m o n ­
tañ a  h a b rá  d e  p o n e r  a p r u e b a  s u  e n tu s ia s ­
m o  y  e s p ír itu  de s a c r if ic io  p a ra  q u e  en  t o d o  
momento e l  M a n d o  p u e d a  contar con la  s e ­
g u ra  c o o p e r a c ió n  d e  s u  fu e g o ,  y a  q u e  la  a r ­
ti lle r ía  d e  m o n ta ñ a  n o  c o n c e b ir á  lu g a r  i n ­
a ccesib le  para  c o lo c a r  su s p ie z a s , d eb ien d o  
esta r a n im a d a  d e  u n  a lto  e s p ír i tu  de a c o m e ­
tiv id a d , ig u a l q u e  su  h erm a n a  la  in fa n te r ía , 
p o r  la  cu a l d eb erá  sa crifica rse  a ú n  m ás q u e  
en  lla n o .

L a  a rtiller ía  de m o n ta ñ a , s i  m a rch a  s o ­
la r e c o r r e , al p a s o , p o r  c a m in o s  o rd in a r io s , 
c in c o  k i l ó m e t r o s  p o r  h o r a , c o n  lo s - descan­
sos n o r m a le s : al p a s o  la r g o , ¡a  v e lo c id a d  
p u e d e  a largarse a  s ie te  k i l ó m e tr o s  d u ra n te  ¡a 
p r im e r a  h o ra .

Emilio ALFARO
{Continuará.)
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Cumbres

Q l f í y í e t l »

No todos los compañeros que habían in­
gresado en el Batallón Alpino, en su funda­
ción, sabían prácticamente lo que era. la Sie­
rra en invierno.

Nuestro Batallón marcha a la Sierra. Pri­
meras nevadas. Las patrullas "volantes" cu­
bren todo el sector nevado. Salgo en una de 
ellas acompañado de aquellos camaradas que 
por su situación económica no pudieron ve­
nir a disfrutar del deporte de la .nieve.

Llegamos al puesto. La "chasca” que en 
él hay es acogida con alegría. Sin embargo,

la hoguera y llegando inclusive’ .a sudar...
Retornamos al cuartel. A los pocos  ̂mo­

mentos, el camarada que no supo o no quiso 
comprender mis palaliras en el puesto, me 
dice:

— Siento escalofríos por todo el cuerpo. 
¿No te pasa a ti lo, mismo?

— No— le contesto^— . Con el ejercicio 
que estamos desarrollando tengo un calor 
agradable en todo el cuerpo...

Seguimos. Nuevamente el camarada de 
antes me interpela sobre el calor que llevo, 
pues él, dice, se encuentra bastante malo.

Tenemos que pararnos, y llevarle al pues­
to más cercano, donde se hacen cargo del 
enfermo, mientras nosotros avisamos al bo­
tiquín.

No es presunción, camaradas nuevos que 
habéis venido a convivir con nosotros, 
pero para conocer la Sierra es necesa-

A-',

y"

yo -les Jaagc) constar que no es conveniente 
el calentarse demasiado, pues dentro de diez 
minutos, tenemos que regresar, y el cambio 
brusco'̂  dc’ temperatura puede serles perjudi­
cial. No es acogida con agrado mi recomen­
dación, Uno' dc ellos, con imprevisión pro­
pia dc un "neófito" en la Sierra desoye por 
completo mi indicación, acercándose más a

rio haber convivido con ella. Nuestra ve- 
teranía, no quiere decir que seamos superio­
res a vosotros, pero si nos da el papel de 
consejeros que vosotros no debéis de desoír 
nunca. Tenedlo siempre en cuenta, os lo dice 
un camarada viejo amante de la Sierra.

Francisco BERROCAL

Conlribuid a la suscripción de la Cani 
paña de invierno. (S. 9t. 9.)

HUMOR

E l  tr a s to  de  P a n cra c io , q u e  e n  su v id a , 

se h a r tó  de p r e s u m ir  de  d e p o r tis ta ,  

se a lis tó  en e l M O N T A Ñ A ,  c o n  la  m ira  

de hacer a lg o  en  ¡a causa  a n tifa sc is ta .

M a s  ya  en  ¡a S ie rra , y  e n  fregao m e t id o ,  

p o r  q u e d a r  b ie n  e l  in f e l i z  se  e m p e ñ a ,  
y  n o  h a y  p a tr u l la  en  q u e  P a n cra c io  h a y a  id o  

q u e  de u n  b u e n  p ac  de  e sq u ís , n o  b a y a  he-
[ c h o  leña .

S in  e m b a r g o , h o m b r e  d ig n o  y  re sp e ta b le , 

q u e  v a  a  m a rch a rse , a f ir m a  d o lo r id o ,  

y a  q u e  su s  d o te s  de e sq u ia d o r  n o ta b le ,  

n a d ie  en  el B a ta l ló n  h a  c o m p r e n d id o .

y  c o m o  a f ir m a  q u e  d o m in a  e l  arte  

q u e  de  B le r io t  h e re d a m o s ;  c ie r to  d ía  

le d ice a l comisario; — P o n m e  a p a r te , 

q u e  ¡a a v ia c ió n  s in  m í  es co sa  va c ía .

Q u e  ha rá  p ro e z a s  a f ir m a  c o n  d o n a ire .
P o r  f i n  fu é  a  la  A v ia c ió n  y  u n  c a z a  p illa , 

y  e n .d o s  o  res p a seo s  p o r  e l aire, 

d e jó  s in  m a te r ia l  u n a  escuadrilla .

S e  ech a  m a n o  a la  te s ta , c o m p r e n d ie n d o  
q u e  n o  d e b ió  escoger e l aéreo o f ic io ,  

y  recuerda  sua éxitos h a c ie n d o  
de ta x is ta  e n  e l p ú b lic o  se rv ic io .

C o m p r e n d e  q u e  e l v o la n te  lo  rec lam a , 
y  es a l l í  s in  d u d a r  d o n d e  le espera , 

lo g ra r  e l a l to  a s ie n to  de la fa m a .

O tr a  in s ta n c ia , o tr a  b a ja , y  d e  p r im e ra .

N o  c o m p r e n d e  e l c a z u r r o , q u e  e n  s u  te sta  

n o  h a y  n i  se rr ín  y  a T a n q u e s  se fu é  u fa n o ,  

m a s .. .  ta n q u e  q u e  c o g ía , a las d o s  v u e lta s  
q u e d a b a  c o n v e r t id o  en  u n  M E C A N O .

C r e y e n d o  e l bestia, en  u n  rec ien te  a ta q u e  
causar a l e n e m ig o  u n  e s tr o p ic io ,  

ta l l io  y  ta les  V uelta s le d ió  a l ta n q u e ,  

q u e  p a ró  e n  e l  D is t r i to  d e l H o s p ic io .

M i l  s i t io s  ha  c o r r id o  e l b u e n  P a n cra c io  

c o n  b a ja s, d o c u m e n to s ,  p e tic io n e s ,  

m a s  h o y  m e  escribe  q u e  b u sc ó  desp a c io  

y  a h o ra  es dueño de g o rra  c o n  g a lo n es.

P en sé : — ^ C ó m o  p o d r á  ascender g e n te
[ ta n  lerda?

E n  M a d r id  a e n c o n tra r le , f u i  a n h e la n te ,  

y  en  s u  g o rra  le í " M o z o  de C u e rd a  

d e  M a d r id , Z a r a g o z a  y  A l ic a n te " .

J. M. GIL

Ayuntamiento de Madrid
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Stigiene
EL PROBLEMA SEXUAL

S u  tra scen d en c ia  en  la  v id a  d e  lo s  seres: su
h ig ie n e  y  s u  s o lu c ió n  lóg ica .

Todas las manifestaciones del hombre tie­
nen un 5rigen de carácter sexual, según 
Freud.

El hombre hasta su pleno desarrollo no 
tiene verdadera hambre sexual, pues lo úni­
co que tiene antes de su desarrollo es un 
falso apetito. La falsa necesidad que experi­
menta es debido a la vida anormal en que 
vive, y a que contraria a la naturaleza: vi­
ve a base de excitantes: licores, carnes, café, 
tabaco, etc.: se masturba y no emplea su 
cerebro y sus fuerzas en trabajos de utilidad 
moral y material.

La masturbación es de gravísimas conse­
cuencias para el ser humano, que fes casi el 
único ser que tiene hambre sexual y se mas- 
turba, aniquilando con este acto grosero su 
organismo y adquiriendo desviaciones de ca­
rácter psíquico que son de fatales consecuen­
cias,

H ig ie n e .— La higiene de las mucosas evi­
ta falsas necesidades sexuales: deben lavarse 
el ano, el prepucio, los labios y la boca dia­
riamente. También deben lavarse con mayor 
frecuencia posible los testículos y todo el 
cuerpo: esto, si se puede, debe hacerse dia­
riamente. Debemos ser muy limpios en este 
aspecto, y así evitaremos la falsa hambre se­
xual. La ducha es un gran sedante sexual.

H ig ie n e  m e n ta l . —  Procurad desviar la 
mente de los pensamientos eróticos, y esto 
se logra pensando en el estudio y en el tra­
bajo, Pensad que la necesidad sexual no es 
excepcional, sino igual a otras que se preci­
san para conservar el equilibrio orgánico: 
comer, dormir, trabajar, etc. Se come para 
vivir y no se vive para comer. Se satisface el 
hambre sexual para procrear y cuando el or­
ganismo sano lo exige para su equilibrio. 
No se deben atender las aparentes necesida­
des sexuales de naturalezas enfermas, pues 
son falsas, y éstas no tienen sobrante de 
fuerzas que es lo que en sí representa el ac­
to sexual.

S o lu c ió n  a este  p r o b le m a .— L̂a burgue­
sía da una solución inadmisible: la p r o s t i t u ­

c ió n , pero ésta es antirrevolucionaria y muy 
peligrosa. La solución justa es el casamien­
to. libre de egoísmos y conveniencias socia- 
'es. una vez desarrollados ambos contrayen­
tes. El combatiente que no pueda casarse de­
be dar la solución trascendental a este pro­
blema: derivar tu sexualismo hacia el estu­
dio y las demás actividades que la lucha an­
tifascista nos exige. Esta es la solución que 
el doctor Félix Martí Ibáñcz da para el 
combatiente que se halle en este caso. Es es­
te médico una de las más altas autoridades 
que hay en España, y quizá en Europa, so­
bre este problema.
________________ PEDRO CANEDA
Unión Poligráfica, C. O.

\ li^
En los días de frío  intenso o  lluvia 

pertinaz y  terrib lem ente m olesta; en las 
noches negras como la boca del lobo ; 
frías, frías como el h ie lo ; cuando los 
manos se agarro tan y  la nariz nos pa­
rece que no form a parte de la ca ra ; 
cuando hay calma en las trincheras y  el 
parte  de guerra es un «sin novedad en 
el frente»; mientras el resto de los ca­
maradas se agrupan y  se cob ijan de la 
atroz tem peratura, el centinela está allí 
fijo , mudo, con la m irada escrutadora 
que se pierde entre las sombras o entre 
la nieve, para  evitar que pueda haber 
ninguna sorpresa.

Ellos, los enemigos, son muy tra idores, 
son cobardes, y  lo que no pueden hacer 
por el día lo Intentarán por la noche. 
Y el centinela tiene que estar ¡siempre 
a le rta l Bajo su custodia está lo más pre­
cioso que pueda guardar un hombre. 
Están sus hermanos, están sus armas, con 
las cuales defiende a España del fascis­
mo invasor.

El centinela sabe que no puede, que 
«no debe» dormirse ni am ortiguar «nun­
ca» la v ig ilancia .

Así que siempre vig ilantes y  alerta, 
y con ello venceremos al fascismo.

SANCHEZ

EL MUL ERO
Montaña arriba, marcha penosamen­

te, 'hundiéndose en la nieve. T ira del 
mulo, le ayuda, le anima. A  veces, cae 
la carga ly  ha de colocarla de nuevo una 
y otra vez.

Sobre su frente el sudor se hiela; lle­
va las manos agarrotadas de frío; la ven­
tisca le azota, pero sigue su marcha. L le­
va 'la comida a los camaradas que ocupan 
la posición 'y hay que llegar como sea; 
cueste lo Icue cueste.

Labor oscura, callada, la de estos 
compañeros del Cuerpo de Tren, sin ese 
orgullo íntimo de tener en las manos un 
fusil y dispararlo contra el enemigo.

Labor abnegada y  dura. Viendo con 
cuánto espíritu de sacrificio, con qué ele­
vada moral cumplen su misión, aparen­
temente sencilla, y sin embargo. ;tan im­
portante!. he admirado a estos compa­
ñeros, y desde nuestro periódico quiero 
decirles:

¡Bravo, camaradas! Así se lucha por 
la victoria.

M e l it ÓN PE R E Z

d ^ o é f í c a
A R M I S T I C I O

N o  q u i e r o  p a z  c r u e l ,

n o  q u i e r o  esa

c o n c o r d ia  e n c a r n i z a d a  d e  o t r a s  v e c e s .

Y o  n o  q u i e r o  m á s  é p o c a s  

d e  "Comedores d e  C a r id a d "  

y  v i e j o  m o h o  d e  “A s i s t e n c i a  O b r e r a " .

N i  b a s e s  d e  t r a b a jo

c o n  s u  p ó l i z a  s o b r e  u n :  “r u e g o  a
[ V  u e c e n c i a " .

N i  m á s  n e g o c i o s  t u r b i o s ,

n i  m á s  t u r b i a s  c o n c ie n c ia s ;

n i  h a la g o s  p a t r o n a le s

n i  o b r e r o s  r o m p e - h u e l g a s ,

n i  t e n e r  q u e  p e d i r  m á s  a m n i s t í a s

n i  t e n e r  q u e  m o r i r s e  d e  t r i s t e z a

e s p e r a n d o  q u e  “s a lg a "  a l g u n a  p l a z a

y  e l  n i ñ o  n o  s e  m u e r a ,

c o n  s u  t u b e r c u l o s i s  h e r e d a d a .

S i  a l g u i e n  tr a e  e sa  p a z ,  y o  n o  la  q u i e r o ,  

a ú n  t e n g o  u n a  t r in c h e r a  

y  u n  h e r m a n o  d e  c la se  q u e  m e  e n t i e n d e  

y  y o  le  e n t i e n d o  a  é l.

A u n q u e  m u r i e r a ,  

m o r i r í a  p e n s a n d o  e n  mi v i c t o r i a  

c o n  s u  p a z  v e r d a d e r a .

¡ N o  o f r e c e r m e  u n a  p a z  q u e  m e  e s c la -

[ v ic e ,

q u e  p r e f i e r o  mi guerra! 

G o n za lo  B LA N C O

Coniribiiid a (a su scrip ció n  de 
eracuados de Jtslurias.

W '

Coniribiiid a la siiacrip ción  de 
au xilio  a l niño. Dib. A D O LFO
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